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Esperanza

Santa María, esperanza nuestra es una oración breve bastante conocida aunque quizá no se usa mucho en privado. Probablemente tendría más éxito si se dijera en singular: Santa María, esperanza mía. Viene bien recordarlo cuando el tema que vamos a considerar es la esperanza.

La esperanza
Es la cualidad por la que uno confía en alcanzar una meta, basado en algún motivo más o menos válido. Estos motivos pueden ser las propias fuerzas, las de otros, o razones variadas. Según la solidez de esos motivos, será más o menos firme la esperanza.


Por ejemplo, uno confía en que esta charla acabará relativamente pronto, basado en que otras veces sucedió así. En cambio, si la charla fuera de duración ilimitada, se suprime la esperanza de que termine, y se abrirían paso la angustia, el pesar, el abatimiento y la desolación.

Estas consecuencias de la falta de esperanza son bastante malas, y nos muestran la importancia de esta cualidad que alimenta el impulso. Necesitamos esperanza para iniciar un avance y para perseverar en el empeño.
Tentaciones
Si la meta se ve imposible, no se intenta, tiene lugar la rendición. Por esto, la desesperanza es una tentación clásica del diablo para obtener victorias con facilidad, sin batallas, con gente rendida.

Es conveniente saberlo porque la tentación del desánimo espiritual es muy frecuente. Se detecta cuando aparecen ideas de rendición. Hay idea de rendirme, tengo una tentación.


Tentación, aunque a veces vaya disimulada con excusas. Por ejemplo, uno se dice: “Mi abuelo es perezoso, mi padre muy holgazán y yo he nacido cansado”. Me rindo y dejo de intentarlo; que la pereza me domine.

Esta idea en general se diría de esta manera: soy así, no hay remedio, me rindo y no me esfuerzo. Tengo tal defecto, no hay solución, me rindo y no me esfuerzo; soy desordenado, no hay remedio, me rindo y no me esfuerzo, etc.

La solución es añadir esperanza. Por ejemplo, de esta manera: es cierto que tienes ese defecto, pero eres un hijo de Dios y puedes superarte con la ayuda divina. Añadida la esperanza, se recupera el ánimo de luchar. Y esto es esencial. En vez de rendirme, alimentaré mi esperanza, buscaré motivos ilusionantes para batallar. Por ejemplo, se puede decir: santa María, esperanza mía.

En los casos anteriores se diría algo así:

- Estoy perezoso, pero santa María es la esperanza mía y no me rindo.

- Estoy desordenado, pero santa María es la esperanza mía y no me rindo.

- Tengo tal vicio arraigado, pero santa María es la esperanza mía y no me rindo.

Enemigos de la esperanza
Hay varios enemigos de esta cualidad:
- En primer lugar puede citarse la presunción. Es un fallo por exceso, de quien presume excesivamente de las propias fuerzas. Es el caso de quien pretende aprobar sin estudiar, ir al cielo sin frecuentar sacramentos, etc. Curiosamente la consecuencia es la misma: dejo de esforzarme. Los fallos contra la esperanza siempre llevan a este final: abandono la batalla, me rindo.
- Otro enemigo de esta cualidad es la carencia de metas. Si no hay ideales, queda suprimida la esperanza de conseguirlos. Este es un enemigo tremendo, que conduce a una vida triste. Quizá cómoda, pero menos feliz.


La falta de ilusiones es bastante perjudicial, por el estancamiento que produce. Aquí aparece la comodidad como peligrosa, pues pone un freno a establecer metas y dificulta la esperanza de alcanzarlas.


La carencia de ideales conduce a la tristeza. Lo mismo sucede con el desencanto y el pesimismo, que también llevan a la desesperanza. En el pesimista no hay más realismo, sino menos pues olvida que contamos con la ayuda divina y de santa María, esperanza mía.
- Otro enemigo de esta cualidad es la obstinación u obcecación o usando una palabra más festiva el encebollinamiento. Esta actitud puede frenar la esperanza si uno ha decidido que no hay solución. Quizá convenga insistir: la rendición suele ser una tentación. No te encebollines.
Cómo mejorar la esperanza
Veamos unos recursos que ayudan a fortalecer esta virtud:

a) Ponerse ideales, como ya se ha comentado.
b) Fijar la atención en las metas, no en las dificultades. Quien se centra en las dificultades, se queda sin el tesoro; porque abandona la búsqueda.

c) La mortificación y la austeridad. Quien lleva una vida sacrificada pierde el temor a esfuerzos y contrariedades. De este modo, refuerza su esperanza de alcanzar metas aunque sean costosas. En cambio, quien está pendiente de sus gustos es difícil que intente proyectos, pues los ideales se llevan a cabo con esfuerzos.


Algo parecido sucede a quien es fuerte o paciente. Está acostumbrado a superar o resistir dificultades, y no se rinde.
d) Otro modo de robustecer la esperanza es considerar en qué se basa y reforzar esos motivos. Aquí puede ir bien contar un sucedido:

Una joven angustiada contaba al psiquiatra que estaba totalmente desesperada, que no había salida, que le rondaba la idea del suicidio porque su vida era horrible... Y así continuaba describiendo lo terrible que era su vida. Concluyó con una pregunta: Doctor, ¿voy a hundirme para siempre?


Tras escucharla, el psiquiatra tomó su pipa, dio una calada expulsando el humo lentamente, luego depositó la pipa en la mesa requemada y ajustó sus gafas; apoyando sus manos en la mesa, se inclinó levemente hacia la joven y le dijo dos palabras: ¿Eso quieres?

- Doctor, ¿voy a hundirme para siempre?
- ¿Eso quieres?


La respuesta del doctor fue para ella un alivio inmenso: hundirse pasó a ser una opción, algo evitable. Estaba en sus manos, en sus fuerzas, buscar caminos alternativos. Dependía de ella. Se abrió la esperanza, y quedó renovado el esfuerzo.
La constancia
Otra manera de mejorar esta cualidad es fortalecer la constancia. Una persona perseverante no teme al esfuerzo continuado y tiene experiencia de conseguir metas a largo plazo. Así su esperanza es más firme. Ejemplos:

Alguien mira las piezas de un puzzle. Puede pensar que es imposible construir la figura reagrupando los miles de trozos pequeños. Pero si uno es constante, no teme al esfuerzo pues sabe que poco a poco se resuelve.


Otro caso: Uno ve una montaña a lo lejos. Puede pensar que es imposible alcanzarla. Pero los expertos saben que se llega allí en dos horas de caminar. Dos horas puede parecer una caminata excesiva. Pero uno se pone y lo consigue.

Tanto en el puzzle como en la montaña, quien se sabe constante, mantiene la esperanza y no abandona el intento.


Algo parecido sucede con el estudio o el trabajo. Si uno ve delante un gran montón de folios, puede pensar que es imposible. Pero el constante no pierde la esperanza, se pone en marcha y poco a poco lo consigue, como otras veces en que resolvió asuntos por su perseverancia.
La esperanza sobrenatural
Es la misma cualidad, pero cambian ideales o motivos. Aquí se confía en las fuerzas de Dios, en la lealtad de Dios que cumple su palabra y ama a sus hijos.

Así, uno recuerda que Jesús nos ha preparado unas moradas en su reino, que el cielo nos espera. Igualmente uno sabe que el Señor quiere a sus hijos y su ayuda no nos faltará.


Basado en un argumento tan sólido como la ayuda divina, uno confía firmemente en alcanzar el cielo y superar las dificultades y defectos que surjan. Por santa María, esperanza mía.
Ideas cristianas para mejorar la esperanza
Además de los recursos mencionados anteriormente, aparecen ahora varias ideas de tipo espiritual que robustecen la esperanza.
a) Considerar la filiación divina o la filiación mariana. Este es uno de los motivos más sólidos para conservar la esperanza. Dios me ama, el todopoderoso vela por sus hijos. Asimismo, la madre de Dios es mi madre, me quiere y no falla. Puedo decir: Santa María, esperanza mía.

b) La confesión. Otro recurso maravilloso para recuperar la alegría y la esperanza. Muchas veces el desánimo proviene de fracasos y malas acciones, que llevan a la tentación de rendirse.


Los cristianos sabemos que el Señor perdona siempre a sus hijos: uno se arrepiente, se confiesa y recupera inmediatamente la gracia y amistad divinas. Siempre hay remedio.
c) La oración. Basándose en la filiación divina, uno sabe que el Señor escucha las peticiones de sus hijos. Entonces, ante cualquier dificultad desanimante, siempre cabe el recurso de pedir ayuda al cielo.


¿Hay algo difícil? Puedo hacerlo yo. ¿Es muy difícil? Necesito la ayuda del cielo. Pero nunca rendirse a la tentación. Incluso tras un fracaso, siempre puedo confesarme y seguir batallando.

No me rindo, porque confío en santa María, esperanza mía.
